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Como los lectores ven, EUZKADI 
EN CATALUNYA, honra^sus colum­
nas reprodiH iendo la efigie de nues­
tro compañero, el m’nistro socialista 
de Euzkadi, Juan de los Toyos, y la 
declaración autógrafa que ensalza la 
egregia figura política de tan inmacu­
lados prestigios, del Presidente de la 
Generalitat, Luis Companys, real y 
autonomásica encarnación de esta 
hospitalaria y noble Catalunya a la 
que tantos lazos de imborrable y pe­
renne gratitud y afecto ligan a Euzka­
di y a sus hoy aquí refugiados por im­
perativo de nuestro trágico destino 
transitorio.

En nuestro próximo número, EUZ- 
KA n i  EN CATALUNYA publicará 
el retrato y un autógrafo de nuestro 
ministro Jesús María Leizaola.

EDITORIAL

La C r N . T. no re­
nuncia a la Revo­

lución
El diario aC. N. T.» de Madrid, en 

contra del criterio de los hombres 
más representativos y de más arrai­
gado prestigio dentro de la Central 
sindical hermana, García Oliver, Pei- 
ró, Federica Montseny, Urales, et­
cétera, ahora, en el más candente 
momento de nuestra vida nacional, 
cuando estamos abocados a un desas­
tre en que peligra, no solamente 
nuestra vida individual, colectiva v 
nacional, sino nuestra civilización, 
proclama, no sabemos amparándose 
en qué criterio totalitario de la Cen­
tral sindical de que es portavoz, (no 
sería inadecuado que ante la discre­
pancia que en este aspecto se mani­
fiestan sectores prestigiosos de la C. 
N. T. yde la F. A. L, decidiese la 
cuestión indiscutiblemente un Con­
greso plenatrio de dichas entidades) 
que la C. N. T. no renuncia a la re­
volución ni siquiera sea momentá­
neamente.

Dado que este criterio es compar­
tido por (Solidaridad Obrera» y que 
resulta obvio perfilar actitudes con­
trapuestas de sus personalidades re­
levantes, visto que es manifiesto que 
pugna con el de las restantes fuerzas 
antifascistas, que todas Juntas cuentan 
con más número que la C. N. T. y 
que la tragedia del momento im­
pone a todos sacrificios doctrinales 
de toda índole si realmente se quiere 
ganar la guerra, y como quiera que 
no podremos admitir imposición auto­
ritaria de las consignas que una par­
te de la C. N. T., pretenda imponer­
nos a los restantes sectores antifas­
cistas (y decimos uria parte de la 
C. N. T., pues insistimos en que sus 
ministros citados han reiterado públi­
camente su criterio favorable a nues­
tra tesis, y suponemos que están asis­
tidos dentro de su sindical de un vo­
lumen de opinión caudaloso), esti­
mamos que es hora ya de que cada 
sector antifascista (con plena y abso­
luta autoridad) precise, para la con­
junta acción, sus reivindicaciones mi­
noritarias V totalitarias en orden que,

icre esta base, se estructure un 
ác*-̂ . do qtie permita, de una vez para 
odas, desarrollar la guerra con toda

su máxima eficacia, o, de lo contra­
rio, que dejen de colaborar aquella 
que no estén absolutamente de acuer­
do con el programa que la mayoría 
del país, en todas sus representacio­
nes, crea pertinente considerar hace­
dero y posible, dadas las circunstan­
cias y los momentos internos y e>;i 
nos que nos ha correspondido, por 
pavorosa misión histórica, vivir.

No interpretando ningún sector an­
tifascista sus deseos ideológicos por 
realidades hacederas, por hechos con­
sumados, no caberla confusionismo

de ninguna índole y ninguno se consi­
deraría defraudado en un futuro pró­
ximo. La vida social y política de 
Iberia requiere sinceridad absoluta, 
pactos nítidos, hermandad entrañable 
y responsabilidad histórica ante las 
generaciones presentes, las futuras y 
la historia que a todos nos ha de juz­
gar.

Bajo el signo de la discordia, ni 
un minuto más.

Así lo entiende EUZKADI EN CA­
TALUNYA y así lo entienden los 
hombres sinceros y de buena fe.

Impelidos a defender, contra la 
brutal acometida facciosa, las más 
acendradas esencias que constituyen 
la ideológica polarización de los di­
versos sectores antifacistas —republi­
cano, socialista, comunista y anar­
quista— el pueblo auténtico ibérico, 
agrupado en torno de su legítimo Go­
bierno,hace la más terrible, pavorosa, 
ingente, bárbara y trascendental gue­
rra que Jamás en el transcurso de .su 
existencia histórica tuvo la gloriosa 
misión de vencer.

No solamente defendemos nuestra 
vida individual y colectiva, nuestros 
postulados ideológicos más preciados, 
el esplendor más refulgente de nues­
t ro  concepto  m á s  clcvndo de civllizti- 
ción y cultura humana, sino que, por

designios providenciales, que vienen 
determinados de la eterna lucha en­
tre los principios —¡ nada nuevo ba­
jo el so l!— de autoridad y libertad, 
de tinieblas y sol, de ayer y mañana, 
nos cabe el orgullo —¡ típicamente, 
castizamente ibérico !—de reivindicar, 
ante el orbe ,nuestro carácter de pa­
ladines universales de una nueva cru­
zada humana que aspira a impedir el 
naufragio, el sumergimiento, de tíxla 
una civilización humana, amenazada 
por las hor.Ias facistas que quiere i 
retrotraer nuestra España tan ama- 
oa, no porque sólo en ella nacimos, 
riño por lo que representa de potín- 
te faro human en estos históricos 
uiuiaciitüs, a luti ilctnpos—¡ que nu 
volverán, es ley eterna de vida!—me-
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La trayectoria que para llegar a Valencia nos hemos visto obligados a 
seguir para resolver asuntos que afectan fundamentalmente a Euzkadi, me ha 
deparado la oportunidad de visitar de nuevo Barcelona. Al llegar a la Ciudad 
Condal he sentido unos deseos irresistibles de conocer personalmente a S. E. 
el presidente de la Generalidad. A este eminente hombre público he seguido 
muy de cerca desde hace muchos años, cabiéndome la satisfacción de confir 
mar la buena impresión que su actuación política me produjo siempre. Su 
charla, amena y profunda, ha dejado en mi espíritu una huella imbe rrable.

Nuestra Delegación en Catalunya, cumple fines de un alto sentido político 
y humano. Euzkadi no puede ni debe estar ausente de Catalunya. Los postu­
lados políticos e intereses comunes les obligan a estar unidos en las horas 
trágicas actuales y en el futuro.

Barcelona, 20 febrero 1937.

J. DE LOS TOYOS
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Pa  ra gana r la guerra, todo; hasta la ú l­

tima peseta, hasta la última gota de san­

gre, hasta el último sacrificio, hasta la 

última claudicación doctrinal

D ESD E  M A D R ID

La 40 Brigada, Co­
lumna Ortega o la 
disciplina de las M i­

licias Vascas
Los soldados del pueblo con el 

temple de acero y el espíritu 
de Bolívar

IMPRESIONES
(De nuestro enviado especial)

El desfile de la columna Ortega en r fju  
Madrid el viernes 19 fué un espectácu- " 
lo capaz de vigorizar al más timora­
to de los-antifacistas.

La Brigada 40 por la uniformidad 
y la disciplina militar a que está ya 
sometida es la garantía y la prueba 
evidente de que el ejército popular

ANTONIO ORTEGA, visto por 
Bienabe Artía

----------  ci cjcrcuo popular pusilánimes e impresionables de la
está en franca composición discipli- •'^taguardia, derrotistas que los hay,
nn,^o ----------- 1—  porque perdieron la confianza en sí

mismos.
nada en sus cuadros.

Es la respuesta del pueblo y del Go­
bierno a la caída de Málaga. Es tam­
bién el anhelo de unidad que se sien­
te en todos los sectores, tanto políti­
cos como sindicales. Es el anhelo de 
mando único y obediencia cerrada a 
es(T mando, garantía de la victoria 
que necesitamos.

Es el fortificante y la confianza a

Pero entiéndase bien. El desfile del 
viernes no era una parada militar 
más ,una parada al antiguo estilo, 
del ejército tradicional, no; ese desfi­
le no era un espectáculo que simbo­
lizara al militarismo, era el desfile de 
jóvenes de todas las regiones y de dis.

(Continúa en cuarta plana)
........................................ .............................. ......................................................................

dlocvales de la más tétrica habsbur- 
guiana inquisición, que implica la 
condena de generaciones enteras de 
nuestros descendientes a quienes ha­
ríamos espantosamente infortunados, 
sumiéndoles en la más horrorosa si­
ma de humana infelicidad.

Tenemos un solo problema: ganar 
la guerra. Lo anhelamos todos. Una 
guerra de tan formidable envergadu­
ra como la que padecemos no se pue­
de ganar .sin una voluntad inquebran­
table, diamantina de vencer. Y no se 
puede vencer, por diamantina que sea 
nuestra voluntad sin gobierno que go­
bierne, sin mando único y sin disci­
plina férrea, sin ejército regular.

Cuatro sectores facciosos constitu­
yen el bloque asesino: pretoriano, re- 
queté, fasci.sta, la gentuza política 
burguesa de acción popular y partido 
radical. I^ s  separan ambiciones, doc­
trinas, intereses y apetencia de po­
der. Sin embargo, presentan un todo 
perfectamente homogéneo, unificado, 
sin una sola fisura ni resquebrajadu­
ra. Sólo, por imperativo fatal de la 
desmoralización, una unidad absolu­
ta consciente, una férrea organiza­
ción y disciplina,un ejército eficiente; 
son susceptibles de hacer germinar en 
el campo faccioso las semillas de <?u 
descompoición.

Nosotro.s, otros cuatro setores, más 
fraternalmente unidos que ellos, liga­
dos por un interés material más fuer­
te. espiritiinlmente más fusionados y 
con más ideológicos puntos de con­
tacto damos, desgraciadamente, la 
sensación de una desunión trágica, de

rronfón Principal 
Palace

------------------- * --------------------

Graneles parfidos de pelo­
ta a cesta, por los mejores 
jugadores de la especia­

lidad.
Funciones diarias a las cua­
tro de la tarde, y los jue­
ves, sábados y domingos, 
nocturnas a las diez en pun­

to de la noche.

una Irreconciliable pugna, que nues­
tros enemigos aprovechan hábilmen- 
te para fortalecer su capacidad de re­
sistencia y vigorizar su moral.

Ni quiero hoy, ni debo, acusar .a 
ñadí-' Lo veda un deber imperativo 
que prescribe la unión sagrada. Pero 
que sepan todos, hoy, esta hora an­
gustiosa en que la lucha a vida o 
muerte no nos permite opción, que 
nadie, ni rt^ublicano, ni socialista, ni 
comunista, ni anarquista, ni polftico, 
ni sindical debe de exigir derechos 
sino de cumplir deberes. Cuando un 
buque naufraga o peligra en una bo­
rrasca, es necio, criminal o suicida 
exigir sus derechos para evitar cum­
plir sus deberes, garantía de la colee 
ti va salvación.

Hoy todos—republicanos, socialis­
tas, comunistas, políticos, apolíticos 
—los antifascistas tenemos el deber 
ineludible de sacrificar, ante el impe­
rativo categórico de ganar la guerra,

y también a fines de convivencia, 
recíproco respeto y estimación—hasta 
la ultima oeseta, hasta la última go­
ta de sangre, hasta el último sacrifi. 
c í o ,  hasta la última claudicación doc­
trinal.

¿ Qué es todo ello—ese poco, esa 
nadería ante la espelugnante hipóte­
sis de perder la guerra, con todo su 
séquito y estela de dantescas tr.-."' 
dias ?

¡Hermanos antifastistas todos!, es­
tos días Cataluña, Barcelona, siente 
en la entraña de su alma la vibra­
ción Ifrica más paralela al espíritu 
popular de nuestra sacrosanta gue­
rra, espíritu místico, de abnegación y 
renuncia, de sacrificio y concordia.

¡ Hermanos catalanes, antifascistas 
todos, «Sursum Corda» I

Sí, hermanos; elevemos el corazón, 
despreciemos, olvidemos todo lo ac­
cesorio, lo que nos desune, y vaya­
mos, con el orgullo castizo genial de 
nuestra intrépida raza ibérica, sin 
propósitos ulteriores ocultos en el ce­
rebro esterilizados por el repugnan­
te egoísmo, individual, de partido o 
de central sindical— con el heroísmo 
de la locura sublime de nuestras per­
sonificaciones literarias más excelsas, 
a buscar la victoria ofrendando ale­
gremente nuestros sacrificios m á s  
acendrados:

¡La última peseta, la última gota 
de sangre y la última claudicación 
doctrinal!

¡ Todo para ganar la guerra I

Ramón AUZ

Ayuntamiento de Madrid
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ESTAMPAS DE IRUK

I.os, roquetes avanzaban por la ca­
rretera de Navarra precedidos de tan­
ques. Pronto invadieron las- islas del 
Bidasoa. Trun, imposibilitado de pro- 
lon^^ar su larga y heroica defensa, vió 
sus extramuros hollados por la plan­
ta del enemigo. En el cielo lívido de 
un amanecer lluvioso y triste, se re­
flejaban de cuando en cuando las 
llamaradas que avivadas por la brisa 
iban consumiendo vorazmente la fá­
brica de cerillas incendiada el día an­
terior por las bombas del adversario.
¡ Cuántas lágrimas vi des¡)renderse de 
los ojos de los obreros que tenían su 
ocupación en ella!... Aquellas densas 
masas de humo que ascendían pesa­
damente a la atmósfera, eran el sím­
bolo de la miseria de muchísimos ho­
gares.

El peligro de-vernos copados por los 
fascistas era inminente. De pronto la 
multitud enloquecida, en imponente 
avalancha, se lanzó por los puentes 
internacionales en dirección a Fran­
cia, entre una lluvia de balas de los 
rebeldes, que desde las lanchas y 
otras embarcaciones, se aproximaban 
a dichos üueñtes con la intención de 
cortar la retirada a la población civil, 
'l'utlavía estas balas habrían de hacer 
blanco, desgraciadamente, en algunos 
fugitivos que teniendo sólo a unos 
pasos su .salvación, hubieron de que­
dar exánimes en el corto y rápido 
trayecto hacia la nación vecina.

* * *
Llovía, y bajo esta lluvia pertinaz 

y molesta, la multitud, obligada por 
la gendarmería francesa, ocupó la ex­
planada de la estación de Hendaya.
V comenzaron los horrores de la ex­
patriación con el largo cortejo de in­
yecciones antitííicas , alojamientos , 
desplazamientos fox'zosos a poblacio­
nes del interior...

Los franceses nos miraban de un 
mudo extraño. No sé si era piedad, 
conmiseración o indiferencia; no lo 
sé, pero fuera que juzgáramos a tra­
vés de nuestra lamentable situación, 
la inquietud del mañana o la nostal­
gia del hogar perdido, le oierto es 
que el ambiente que nos rodeaba era 
frío y desconso lador y a u m e n ta b a  la
honda pena que nos invadía aquella 
mañana triste e inolvidable del 4 de 
septiembre de 1936.

Pronto un nuevo cuadro de dolor 
infinito vino a colmar la amargura de 
nuestros corazones. V aporcitos de 
[)esca de h'uenterrabía desembarcaban 
con múltiples cuidados, los heridos de 
los hospitales de sangre trasladados de 
Irún, días antes, a la población pes­
quera. Un hotel de Hendaya, que es­
taba deshabitado fué habilitado como 
hospital provisional. En largo cortejo 
de camillas, los heridos en la defensa 
de Irán, algunos muy graves, fueron 
colocados y asistidos convenientemen­
te. El traslado, a pesar de las dificu!-. 
tades que la premura de tiempo su- ‘ 
ponía, se hizo bien. Ya estaban los 
heroicos defensores de Irún reposan­
do'en sus lechos, y lejos del peligro 
del contacto fascista.

*  *  *

Otra calamidad que aumentó el ho­
rror y nos dejó como petrificados, fué 
el trágico espectáculo del incendio de 
Irún. Ocurrió el mismo día de !a 
evacuación, allá, a la caída de la. tar­
de. Alguien dió la noticia de la ca- 
bístrofe y pronto la costa francesa y 
las alturas de Hendaya fueron ocupa­
das por los expatriados, que presen­
ciaban, con el corazón transido de do­
lor, la destrucción de sus hogares.

El cuadro era aterrador. Sobre un 
fondo, de más de un kilómetro, den­
sas humaredas se elevaban confun­
diéndose con un cielo de negros nu­
barrones. Grandes llamaradas, aho­
gándose y retorciéndose en el espacio.

rasgaban, incisivas, las masas de hu­
mo y la negrura del cielo veíase te­
ñida en el horizonte por un rojo de 
sangre. Aquello tenía toda la trágica 
apariencia de una erupción volcánica.
El voraz elemento, a juzgar por su 
intensidad, amenazaba con la destruc­
ción total de Irún, el pueblo heroico, 
el pueblo desgraciado, digno de me­
jor suerte. ¿ Qué ha sido de tus be­
llas calles y plazas ? ¿ Qué de tu am­
biente simpático de urbe moderna y 
agradable ?

Los que dejamos en ella nuestra al­
ma, compondremos algún día una 
sentida canción que nos recuerde, co­
mo un sueño, la existencia de una 
ciudad coirsumida por las llamas y en 
que nos ‘"“ra tan grato el vivir.

* * *
Cinco de septiembre. En Hendaya. 

Los irunes^i peupan la explanada del 
embíu'cadero. Zumba el cañón leja­
no. Aparecen en el cielo algunos avio­
nes que lanzan su metralla sobre las 
poblaciones ya facciosas de Irún y 
Fuenterrabía. Los aviones son leales 
y por nuestro espíritu aplanado pasa 
como una ráfaga de alegría que nos 
consuela. ,La Ilota pesquera «onda- 
rrabitarra» amarró en aguas france­
sas evitando caer en manos fascis­
tas. La diafanidad de la atmósfera 
nos permite recorrer con la vista 
las pi'óximas costás de España que 
nos parecen tan lejanas, sin embar- 
go...

Caminamos hacia el centro de Hen­
daya donde la concurrencia de expa­
triados es enorme. Desembocamos en 
la plaza principal del pueblo. Un 
edificio grande, de arquitectura an­
tiestética, ocupa casi por completo 
uno de sus lados: es un hotel. A lo 
largo de su fachada, en la calle, ex­
traordinario movimiento de autos. De 
uno de ellos baja enguantado un clé­
rigo. Su negra silueta y porte atilda­
do delantan al jesuíta. Mira a los 
iruneses con sonrisa irónica y a tra­
vés de sus gafas relampaguean de 
satisfacción sus ojos glaucos y visco­
sos. Penetra rápido en el portal, pa­
voneándose y a nadie se nos oculta 
que va ¿1 ponerse  en co n tac to  con cier­
tos elementos hospedados en el hotel. 
No es extraño, ya que todos sabemos 
que el tal caserón alimenticio es un 
nido de facistas.

De repente una voz estentórea, des­
tacándose del rumor de la muche­
dumbre que llenaba la plaza, consi­
guió dejarse oir claramente: «¡Viva 
España 1» —dijo repetidas veces des­
de lo alto de la azotea de dicho edifi­
cio—. ((¡En este momento acaba de 
ser izada en el puente internacional la 
bandera monárquica !» Era lo que nos 
faltaba oir.' Ni aun en territorio ex­
tranjero merecía respeto nuestra des­
dicha. La indignación se apoderó de 
nosotros y la protesta surgió espon­
tánea. Se intentó asaltar el hotel y 
machacar a los numerosos facistas 
que así nos trataban escudados con 
un pabellón extranjero. Se impuso la 
sensatez y los iruneses nos limita­
mos a  exponer nuestras quejas a las 
autoridades de Hendaya. Así, todos 
quedamos en nuestro lugar. Los fas­
cistas, cínicos y desvergonzados; nos­
otros, comedidos y respetuosos con 
la nación que nos acogía en su seno.

Si es cierto que la venganza es una 
sensación ¡ qué dulce será la sensa­
ción que experimentemos los irune­
ses después de la victoria 1

P. P.
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L E IU O U -D E  IO S ro v o s
En la Delegación General de Euz- 

kadi. Paseo de T i y Margall, (antes 
Gracia), hemos tenido la satisfacción 
y el honor de conversar breves mo­
mentos con los ministros de Euzkadi 
Jesús María de Leizaola, de Justicia y 
Cultura, y Juan de los Toyos, de T ra­
bajo, Previsión y Comunicaciones, 
aprovechando su paso y tránsito por 
Barcelona con destino a Valencia.

El primero del Partido Nacionalis­
ta Vasco y del Partido Socialista el 
segundo, llevan a Valencia asuntos 
que interesan esencial y fundamen­
talmente a Euzkadi.

De toda conversación, aun como 
la nuestra no destinada a la publici* 
dad, se desprende un hálito, una tóni 
ca, un ambiente moral que el periodis­
ta tiene la misión de divulgar, si, 
como ésta, es altamente aleccionado­
ra y ejemplarizadora

Esta tónica espiritual dimana de 
una perfecta e íntima solidaridad fra' 
ternal entre los sectores antifascistas 
que integran el Gobierno de Euzkadi 
que ^ampara y salvaguarda las más. 
acendradas y puras esencias de liber 
tad, estimación, tolerancia, respeto y 
justicia en nuestro pais, dentro del 
cuadro de nuestras clásicas y tradi. 
cionales virtudes de organización y 
disciplina que constituyen una de las 
más acusadas y recias facetas de nues­
tro genio racial.

Nos congratula hoy, después de 
esta entrevista con personalidades de 
ideología divergente, reiterar pública­
mente que esta unidad y fraternidad 
antifascista, por la que venimos ince­
santemente laborando, tiene su más 
alto y preclaro exponente en nuestro 
Gobierno, a cuyo lado estamos en 
cuerpo y alma cumpliendo así el hoy 
más elemental deber cívico, la obliga­
ción ciudadana más imperiosa e inelu­
dible.

A la  voz d e  m a n d o  d e  n u e s tra s  le ­
gítimas autoridades, EUZKADI EN 
CATALUNYA se honra en decir: 

¡Presente!

E ID íre cto rO ene ra l 

de Á d  uanas
El pasado lunes llegó a Barcelona 

en misión de inspección el Director 
General de Aduanas, recientemente 
nombrado para dicho cargo, el vete­
rano camarada perteneciente al Par­
tido Socialista Obrero Español, An­
drés Saborit Colomer.

En su corta estancia en esta locali. 
dad visitó la Aduana y todos los de­
partamentos de la misma acompaña­
do del Administrador y otros funcio- 
de dicho ramo. También realizó la 
visita protocolaria al Presidente de 
la República y a las primeras auto­
ridades de Cataluña. Asimismo realizó 
una visita a las escuelas donde se en­
cuentran los niños evacuados de Ma, 
drid.

Entre las diferentes visitas que reci­
bió en el hotel en que se hospedó es­
tuvo una comisión de mozos arrumba­
dores y marcharnadoras de la U. G. T¿ 
de Irún en la que le expusieron sus 
puntos de vista sobre su situación al 
llegar a Barcelona Los visitantes sa. 
lieron satisfechos de la atención que 
prestó el nuevo Director a sus preten" 
siones.

El camarada Saborit se abstuvo de 
hacer declaraciones tanto políticas 
como sindicales en los actuales mo­
mentos, pero sí propugnó por la unión 
de todas las fuerzas que luchan contra 
la barbarie fascista.
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Si los meses cruentos y desgarradores 
que llevamos de guerra encierran una 
aleccionadora experiencia, puede esta 

sintetizarse así:
Lo primero es ganar la guerra y pa­
ra ello se precisa ineludiblemente un 
ejército re8*ular, servido militar obli­
gatorio, mando único y disciplina 

de hieta’o.

r r

EL CAPITAK CONAN
r f

Ha caído casualmente en mis ma­
nos esta obra, premio Goncourt del 
1934-

Hoy todo, hasta la literatura y el 
arte, gira, en nuestro mundo inter­
no alrededor de la guerra. Esta nove­
la, realista, magnifica las proezas de 
Tos grupos francos que, según el au­
tor, Roger Vercel, fueron los que ga­
naron la Gran Guerra. Por estimar 
interesante, en este momento de vi­
bración bélica, su difusión, comenta­
mos la tónica que se desprende de es­
ta novela.

Los grupos francos, mandados por 
jefes de intrepidez acrisolada, lo cons. 
tityían, ¡lor voluntariado, los solda­
dos más audaces del ejército francés 
y a su cargo corrían las ejecuciones 
de todos los golpes de mano que se 
realizaban en todos los sectores de los 
diversos frentes aliados. Esta fuerza 
de choque seleccionada maravillosa­
mente poseía una disciplina férrea y 
un entrenamiento formidable. Los 
ejercicios físicos más brutales eran 
su diaria labor. Luchas, ((jiu-jitsua, 
((catch can», «as cacht», ((boxeo», sal­
to, juego de cuchillo, y sobre todo, 
maniobras de reptacitm en terrenos 
pedregosos, fangosos, con ejercicios 
de salto de alambradas de espino ar­
tificial que cruzaban ,para adiestrar­
se, prendiendo en las púas cascabeles 
que no tintineaban.

Así posibilitaban las aziañas más 
inverosímiles, los golpes de mano más 
sorprendentemente audaces. Por cada 
metro recorrido invertían, reptando, 
cinco o diez incautos. Cada piedreci- 
ta era rigurosamente controlada, se­
parada de su ruta, la respiración so­
focada. Así recorrían las zonas que 
les separaban de las posiciones ene­
migas y en un segundo, al silbido del 
jefe, irrumpían como grandes diablos 
fantasmales en las trincheras teutó­
nica sembrando la muerte, la desola­
ción, el espanto, la desmoralización.

Más que las bombas de mano, uti­
lizaban el arma blanca, el cuchillo, 
ya que su tónica esencial era el si­
lencio. Una orden implacable les ve­
daba el ruido, el estrépito. Recurrían 
a las bombas cuando era absoluta­
m e n t e  n e r e s a r i n .  E l  cuchillo, l a n z a d o  
por el aire, o empuñado era su arma 
clásica. Hé aquí un fragmento de es­
ta obra que reproducimos como expo­
nente: ((¡ Mis muchachos y yo hemos 
hecho la guerra, la hemos ganado! 
Somos nosotros. Yo y mi puñado de 
compañeros hemos hecho temblar a 
ejércitos formidables, oyes, a ejérci­
tos a quienes obsesionábamos, que 
nos veían en toda las partes, que no 
pensaban más, que en nosotros, que 
no temían sino a nosotros tan pronto 
fulgoreaba la primera bengala!... Ma­
tar a un tipo, cualquiera puede ha­
cerlo, pero, al matarle, introducir el 
pánico en el cráneo de diez mil más, 
no lo hacíamos más que nosotros: era 
nuestro trabajo. Para esto era menes­
ter trabajar con el cuchillo, compren­
des, con el cuchillo. Es el cuchillo, 
Es el cuchillo, oyes, quien ha ganado 
la guerra y no el cañón. Un «pelu­
do» que se enfrenta valientemente 
contra un tren blindado, contra un 
tanque a la sola idea que los cuchi­
llos de mis soldados de los grupos 
francos 1 e acechaban se escapaba. 
Ouizás no hayamos sido más que 
tres mil en to(ios los frentes los que 
hemos utilizado el cuchillo. Y estos 
tres mil somos los verdaderos, los 
vencedores. Hemos desmoralizado a 
ejércitos magníficos y después los de­
más han recogido la cosecha. Y aho­
ra inspiramos repugnancia; nuestros 
cuchillos se consideran armas de ver­
dugo y se ensalza y glorifica la be­
lla espada niquelada, honra del ejér­
cito francés. Y tenemos que escon­
der nuestras manos que destilan san­
gre, lodo, fango, barro y mierda, 
mientras los señoritos exhiben sus 
manos cuidadas, con hermosas uñas 
pulidas enfundadas en guantes para 
arreglar los telémetros...

Pero, i no importa!, nada alterará

el curso de las cosas. Hemos sido 
nosotros, los tres mil de los grupos 
francos, los que hemos ganado la
guerra.»

EUZKADI EN CATALUNYA al 
glosar «El Capitán Conan», sugiere 
a nuestro mando la creación de gru­
pos francos, admirablemente ejercita­
dos, preparados, que, voluntariamen­
te, brotarían de las masas abnegadas 
de nuestras heroicas fuerzas comba­
tientes.

EUZKADI EN CATALUNYA cree 
firmemente que la constitución de es­
tas fuerzas puede ser susceptible de 
ganar la guerra, ya que ésta, como 
toda obra humana, es empresa de 
moral y nos corresponde la misión de 
acabar con la que los facciosos im­
ponen autoritariamente á  sus hues­
tes. Precisamente por eso, un empu­
jón tenaz, reiterado en todos los 
frentes, podría derribar su moral fic­
ticia, impuesta, no surgida del fondo 
del alma como la nuestra, si la ne­
cesaria disciplina la fertiliza y fe­
cunda.

¡ L O C O S !
En estos momentos en que el alza­

miento militar-clerical-fascista se ha 
transformado en una guerra de inva­
sión por parte del imperialismo inter­
nacional, e! campo antifascista espa­
ñol ofrece un panorama desconsola­
dor.

Parece ser que entre las masas an­
tifascistas tendría que reinar una 
gran cordialidad y una enorme com­
penetración. ¡ A h!, pero no ocurre 
así; en vez de hacer desde este cam­
po una guerra antifascista y patrióti­
ca, hacen una guerra de políticas an­
tieficiente.

Es incomprensible que, en unas cir. 
cunstancias tan graves como las pre­
sentes, en que todas las necesidades 
son bélicas y todos.los problemas son 
de lucha, algunas organizaciones ne­
tamente proletarias, se dediquen, de 
una manera exclusiva, a hacer políti­
ca de organización y crear un inne­
gable germen de desunión con los res­
tantes sectores antifascistas.

Esta conducta demuestra de una 
manera clara y categórica, que el pro­
letariado español—hablamos en térmi­
nos generales^—no ha llegado todavía 
a poseer una independencia, en el as­
pecto cultural, que le permita tam­
bién superarse por encima de aprecia­
ciones ideológicas y por encima de 
posiciones políticas, para dedicarse de 
una manera impersonal y colectiva, a 
hacer la guerra. A ganar la guerra, 
que es la voluntad y el deseo del pue­
blo ibérico en su unánime entraña.

Horas son éstas de una enorme 
responsabilidad en .que si las colecti­
vidades tienen conciencia del deber de 
masas, no deben persistir ni un mo­
mento más en esa nefasta carrera de 
disputas,- de blasfemias y de torpes e 
inhábiles agrias querellas que ocurren 
en el campo antifascista español.

Son horas éstas de unificación, de 
coordinación, de intuición colectiva y 
de poner sobre la balanza del destino 
nuestro corazón para inclinarla hacia 
la parte de la justicia y el derecho, 
que es la parte de la cultura, de la 
civilización y de la libertad, por cuyos 
postulados luchamos todos.

En estos instantes, quien siembra la 
discordia entre la clase trabajadora, ha 
ce el papel, aun inconsciente de 
agente al servicio del facismo. Y co­
mo lo que está en juego para el por­
venir de un país es muy importante, 
a esos elementos perturbadores e in­
conscientes, aunque el procedimiento 
nos repugne, hay que eliminarles de 
toda actuación, pues lo exige la salud 
pública y la necesidad inexorable de 
ganar la guerra, porque hacer lo con­
trario de lo dicho por nosotros de- 
inostr'aría de una manera taxativa 
que somos locos.

José M. FERRIS

F R O N T O N  N O V E D A D E S
EXPLOTACION COLECTIVA

P A L A C IO  D E L  D E P O R T E  V A S C O

G R A N D E S  P A R T I D O S  DE P E L O T A
t a r d e  y  n o c h e
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Un arlículo de Bruno 

Alonso sobre la (Iota 

republicana
El comisario político de la flota re­

publicana, camarada Bruno Alonso, 
ha publicado en ((Adelante» un artícu­
lo titulado «¿Qué hace nuestra ma­
rina de guerra?», en el que dice lo 
siguiente:

«Reconocemos de antemano el es­
píritu de justicia que guía a «Solida­
ridad Obrera» cuando habla de la 
actuación de nuestros barcos de gue­
rra. Pero reconocido esto, debemos 
afirmar también que aquellos elemen­
tos que aportan su información no 
lo hacen con rectitud y, sobre todo, 
con conocimiento.

Le ocurre a la flota republicana lo 
mismo que a la inglesa cuando la 
guerra europea. Su Prensa censuró e 
injurió a Jellicoe porque pasaban los 
días y la escuadra inglesa no hundía 
los barcos alemanes.

La opinión no sabe lo que hace 
nuestra flota, y, sin embargo, me per­
mito afirmar que ha cumplido con su 
deber. Lo cumple hoy y lo cumpliré 
mañana. Salió y sale muchas veces 
a cumplir con sus deberes. Han sa­
lido los barcos porque tenían que sa- 
lir,aunque se quedaran en el camino. 
Han salido, salen y saldrán hasta 
hundirse en el Océano.

¿ Qué hubiera sido de nuestro glo­
rioso Madrid, de nuestro ejército en 
los frentes,sino fuera por su flota ? 
Sí, camaradas. Nuestros barcos de 
guerra han ido con sus cañones y sus 
hombres a buscar los fusiles, las mu­
niciones, los cañones y los aviones. 
Todo este material, que no es poco, 
hubiera sido hundido o apresado por 
los facciosos si no hubiera sido por 
la compañía de nuestros destructo­
res y nuestros cruceros y nues­
tros marinos, que a cientos de mi­
llas, navegando día y noche, salie­
ron a recogerlos.

Yo he sentido en lo más íntimo 
una profunda emoción al lado de los 
marinos cuando en la media noche y 
en medio del Mediterráneo, han to­
cado las cornetas a zafarrancho de 
combate. Los mandos desde su pues­
to y los hombres en los cañones, es­
peraban la voz de fuego, entonando 
el himno admirable de nuestra «In­
ternacional». Habíamos divisado unas 
siluetas que creíamos el ((Canarias» 
y el ((Baleares», confundiéndolos con 
dos italianos que, al igual que los 
alemanes, nos persiguen y nos ace­
chan para atacamos, si pueden, im­
pune y cobardemente.

Nuestra flota no es un batall(5n ni 
es un ejército como el de tierra, que 
se cambia y se mueve, adelanta o se 
retira, que se le sustituye como me­
jor convenga; porque en la guerra del 
mar se divisa el enemigo, y si éste 
tiene mejores máquinas y anda más 
o tiene cañones que alcanzan más, 
no cabe opción: se hunde y se pier- 
con todo lo que lleva dentro. La gue­
rra por mar es distinta y tiene otras 
exigencias. Sin embargo, la flota re­
publicana no teme a los cañones de 
ni del ((Baleares»; ni teme a los sub­
marinos ni a los acorazados de Ale­
mania e Italia; y porque no los temé 
salió a buscar al enemigo. Pero salió 
con los ojos abiertos y la cabeza so­
bre los hombros, dispuesta a hundir­
se, no inútilmente, sino en provecho 
de la República. ¿Qué se quiere? 
¿Se quiere que salga con los ojos ce­
rrados a ser pasto de los facciosos 
alemanes e italianos ? ¡ Pues también 
está dispuesta a ello! Porque yo afir­
mo que no hay un solo marino de la 
República que no esté dispuesto a 
morir con todos sus barcos tan pron­
to como así se ordene.

Nuestros marinos no conocen la 
cobardía. Ha sido de nuestros barcos 
de donde salió la columna que contu=

vo en Almería a los que huían de 
Málaga. Son ellos los que con nues­
tro «Jaime I» aguantan en Almería 
la, moral de una fuerza a cuyos direc­
tores políticos hubo que someterles 
por la razón de la fuerza.

La flota puede ir y va donde se le 
manda; pero no se olvide que une 
flota no conquista ninguna ciudad 
por sí sóla y menos si en esta ciu­
dad no hay más que enemigos o co­
bardes, que es lo mismo.

.‘\lguien ha dicho que nuestra flo­
ta no ha querido ir a Málaga; y eso 
si alguien lo dice, nos hace la mayor 
ofensa, porque la flota va a donde se 
le mande, sea a Málaga, a Cádiz, a 
Ceuta, a El Ferrol. ¡A donde se le 
mando! Los que mandan tienen que 
mandarla con exquisito cuidado caso 
de que a la República le interese con­
servar sus barcos, no hundiéndolos 
de cualquier manera, porque después 
de hundidos no se construyen de nue­
vos, no se les sustituye como a un 
batallón por ofro.

La flota republicana presta un in­
menso servicio y se arriesga constan­
temente en medio del Océano, bus­
cando, como conviene, los puntos 
flacos del enemigo; pero los barcos 
buscan a los buques y sehunden en 
cuanto el Gobierno ordena su sacri­
ficio.

No se rcuse al mando—leal como 
el que más—ni a ninguno de estos 
marinos (jue dejaron sus ascensos 
mientras en nuestras milicias se colo­
caban estrellas sin ganarlas ante el 
enemigó. La flota en vez de censura 
merece el calor de todos; el recuerdo 
constante de su lealtad y de su sa- 
c’-ificio, norque es uno de los pilares 
fundamentales del Gobierno v de 1a 
República. No los maltratéis, olvi­
dándolos como los olvidásteis en el 
«Aguinaldo del Soldado». No ayu­
déis a los facciosos italianos y ale­
manes que nos siguen a traición. 
Alentadla y cuidadla, porque la flota 
es del pueblo. ¡ Es la flota de nuestra 
República I»

fRetirado de nuestro número ante­
rior por exceso de original.)

* * *

E U Z K A D I  EN CATALUNYA 
quiere perfilar las precedentes decla­
raciones que no pueden ser ni más 
nítidas ni más tajantes.

Gonzalo de Reparaz en «Solidari­
dad Obrera» en su artículo «Diario 
de nuestra guerra» acepta implícita­
mente, aunque sin referirse a ellas, 
su tónica fundamental y substantiva.

La razón no se combate sino con 
la razón. Arguméntense y adúzcanse 
razonamientos, pruebas fundadas, 
fehacientes y abandónense todas las 
estridencias que, entre antifascistas, 
no conducen sino a la desunión, y a 
vigorizar la moral enemiga, cuando 
todos estamos acordes en que sólo la 
unidad más íntima y fraternal es la 
base «sine qua non»'de la victoria.

¡Unidad antifascista por encima de 
todo si realmente queremos ganar la 
guerra!

N o fid a r io  semanal
Víctima de penosa enfermedad, en 

la mañana del día 18, falleció en Aguas 
de Ribas (Montagut), la preciosa niña 
María Carmen Martínez Adalia, de 15
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i Todos ios días grandes e in- ¡
s 2

I — feresanfes partidos de pelota a --  |
MANO Y R A Q U ETA

mes'es, hija de Francisco y Marina, el 
primero miliciano, quien en la actúa' 
lidad se encuentra en Guixols prestan­
do sus servicios a la causa proletaria.

El día 20 recibió sepultura en el 
Cementerio de Fresser, siendo acom­
pañado el cadáver por una numerosa 
concurrencia.

Al expresar desde aquí nuestro más 
sentido pósame a todos sus familiares» 
lo hacemos extensivo al abuelo de la 
finada Juan, más bien conocido por 
(Navarro), empleado de la descarga 
en la Estación del Norte, de Irún.

—Procedentes de Valencia salieron 
con dirección al sur de Francia una 
importante expedición de niños patro 
cinada por el Ministerio de Sanidad.

—Aurelio Baticón, residente en Va- 
encia. ferroviario del Norte, desea 
saber el paradero de su esposa, cree 
se encuentra en Francia. Se llama 
Alejandra Juste. Escribir el que sepa 
su paradero a la Estación del Norte 
de Valencia.

—La Sección de Asistencia Social 
de la Delegación de Euzkaci en Bar­
celona, interesa saber el paradero de- 
Manuel Azanza, para comunicarle que 
su esposa Ramona Muguruza, desea 
sus noticias. Esta se encuentra refu­
giada en el antiguo hospital militar 
de Bayonne (Francia).

—Anselma Arsuaga, residente en 
Riudarenas (provincia de Gerona), de­
sea saber el paradero de su hermano 
Luis Arsuaga Izaguirre, natural de 
Tolosa, así como el paradero de su 
m adií y sobrinos que habitaban en 
Herrera (Alza) Guipúzcoa, que traba 
jó en la fábrica de maderas de Fer­
nando Nicolás. Se desea de las autori' 
dades consulares fronterizas así como 
de los paríiculares que sepan algo de 
su paradero escriban a la dirección 
primeramente citada.

—La refugiada de Irún, María de 
Leonardo, compañera de nuestro ca­
marada L u i s  Iglesias, habitante 
de Barcelona, Ronda Universidad, 6» 
primero, encontró el día 22 en la 
vía pública 95 pesetas que se apresuró 
a enttegar a la autridad quien las ha 
reintegrado a su dueño, conductor del 
autobús Roca de la calle Pelayo, 
quiien acreditó cúmplidamente ser 
su legítimo propietario.

Nos congratula este rasgo de honra­
dez. Prestigia a la raza y a Euzkadi- 

¡Bien «seña» Maríal
—Carmen Bustinza Radiola, con 

domicilio en la calle de Los Heros 
número 7, 4.0 izquierda, en Bilbao, 
desea saber el paradero de su hijo, 
Carlos Gorosábel Bustinza,* artillero 
ne San Sebastián, de la tercera bate­
ría, desaparecido en la retirada de 
de Irún.

—Juan Eraso, perteneciente al Ba. 
tallón Larrañaga, primera compañía, 
destacado en Elorrio, desea saber el 
paradero de Luisa Alejo, de Irún,

—Santiago Serralde, perteneciente 
al Batallón Sacco • Vancetti, cuarta 
compañía; cuartel de Milicias C.N.T., 
Bilbao, desea saber el paradero de su 
hermano . Robustiano Serralde, eva 
cuado de Irún y se supone en la ac^ 
tualidad residente en Barcelona.

—La familia de Julián Infante, que 
habita actualmente en Barcelona, ca­
lle Sicilia, 38, 3.° derecha, desea saber 
el paradero de sus hijas Juanita, P..ufi- 
na, Martina, dos nietos y un yerno que 
se llama Miguel Ciruelo, que cree se 
encuentran en Bilbao. Escribir a las 
señas de la familia reclamante.

Convocatorias
SECRETARIADO SOCIALISTA 

VASCO
Se convoca a todos los compañeros 

pertenecientes a este Secretariado So­
cialista Vasco a una reunión genera 
que tendrá lugar mañana domingo, 
día 28, a las once en punto de la ma­
ñana en el domicilio social, Lauria, 
45) segundo, para tratar de asuntos 
de interés, por lo que se ruega la pun­
tual asistencia.—El secrétUria.

El Parfido Socialisla 

de EuzLadí ante los 

momentos presentes
El Comité Central del Partido So­

cialista de Euzkadi ha adoptado di­
versos acuerdos relacionados con los 
últimos acontecimientos militares v 
situación interior del país, que fué 
examinada con todo detenimiento. Se 
acordó elevar al Gobierno de Euzka­
di las peticiones contenidas en los si­
guientes puntos:

Primero.—Constitución del Ejército 
regular y aplicación del servicio mili­
tar obligatorio, unificando las Mili­
cias, adaptándolas a las reglas y or­
denanzas militares, aunque procuran, 
do dar satisfacción a los intereses 
afectivos de las organizaciones anti­
fascistas.

Segundo.— Efectividad del mando 
único, estructurando las fuerzas de 
tierra, mar y aire de Euzkadi, bajo la 
dependencia de los mandos del Ejér­
cito del Norte, armada del Cantábrico 
y demás autoridades.

Tercero. Máxima eficacia de los 
servicios de la Delegación de Defensa 
mediante la constitución de una Co­
misión ins|>ectora que informe, aseso­
re y ayude al titular del departamen­
to en su tarea y por medio de las co­
rrespondientes agregaciones que se 
estimen necesarias en esta circuns­
tancia.

Cuarto.—̂ Una política de abastos 
eficaz, que tienda a la mejor distri­
bución y abaratamiento de las subsis­
tencias, sometiendo a control los ar­
tículos racionados y cortando los abu­
sos que pudieran existir. De otra for­
ma se impondría la elevación de 
larios, que reportaría una solución 
efímera, con el consiguiente perjuicio 
para nuestra economía.

Quinto.—Saneamiento de la reta­
guardia, especialmente en el aspecto 
de imponer la obligación de atender 
debidamente a las familias expulsadas 
por los facciosos del territorio de Gui­
púzcoa.

Sexto.—Establecimiento de cordia­
les relaciones con Santander y Astu­
rias para realizar, de común acuerdo, 
todo aquello que pueda conducirnos al 
mejor resultaíio de la guerra.

Séptimo.—Evitar toda acción parti­
dista y toda pugna de ideales, esta­
bleciendo en Euzkadi una tregua po­
lítica que permita dedicar todas las 
energías a las exigencias de la gue­
rra.

El Comité Central del Partido So­
cialista declara considerar poco opor­

tunos los ensayos totalitarios en el 
aspecto económico, q u e  solamente 
pueden producir perturbaciones. No 
obstante, aprueba la constitución de 
un control obrero en estrecho contac­
to con el Gobierno. Igualmente esti­
ma preciso evitar toda clase de sabo­
teos, defectos y abusos, imponiendo e! 
máximo rendimiento en las activid.i- 
des.

El Comité Central del Partido ‘ 
cialista de Euzkadi considera adecua­
do proponer:

a) Que los partidos que integran 
el Frente Popular, Partido Naciona­
lista Vasco Popular, Partido liberta­
rias, hagan suyos los acuerdos prece­
dentes.

b) Que esos mismos acuerdos sean 
tratados por el Gobierno provisional 
de Euzkadi y defendidos en su seno 
por los consejeros socialistas.

* * *
Congratúlase EUZKADI EN CA­

TALUNYA en que el Comité Cen­
tral del Partido Socialista de Euzka­
di, con certera visiíSn realista de las 
perentorias necesidades que impone 
la obligación —de vida o m uerte- 
de ganar la guerra, haya adoptado 
los precedentes acuerdos, que veni- 
m o s propugnando incesantemente 
(basta repasar nuestra colección) y 
consittuyen el A B C del arte de po­
sibilitar la victoria.

Cuando de buena fe y en lo más 
profundo de la entraña del cerebro 
y del (jorazón Se anhela una coisa 
surge y brota la línea paralela y con­
cordante ya que, fatalmente, las con­
clusiones del problema, si se quiere 
resolver satisfactoriamente, no dejan, 
ni á  los hombres, ni a los partidos 
políticos, ni a las sindicales opción 
por venir determinada^ inexorable­
mente.

Queremos destacar, sino por su 
originalidad, por su trascendente ac­
tualidad el acuerdo 7.° que postula la 
evitación de toda acción partidista 
y toda pugna de ideales para implan­
tar una tregua política que permita 
dedicar todas las energías a las exi­
gencias de la guerra.

¡ Ese es el camino y no hay otro!
Un solo mando en el frente y la 

retaguardia, un solo poder:
¡ El del Gobierno !
No queremos ni debemos suicidar­

nos.

iiim

Refugiados Tascos

la U. G. T.
de Elescapulario de don Ali f f

Hoy, sábado, día 27, a las seis y 
seis y media en primera y segunda 
convocatoria respectivamente, en ca­
lle Pablo Iglesias, 21, bajo, se celebra* 
rá Asamblea general extraordinaria, 
para tratar el siguiente orden del día:

1. ® Lectura de actas.
2. ® Sobre el escrito elevado por 

un grupo de compañeros, en relación 
con diversos acuerdos adoptados en 
la anterior reunión, por si procede o 
no revocarlos.

3. ® Preguntas y proposiciones.
NOTA. — Los nuevos sindicados

tendrán derecho a voz, sin voto.
* * *

En relación con esta convocatoria 
nos manifiestan algunos de los firman­
tes del escrito aludido en el apartado 
segundo, que se han visto sorprendi. 
dos al ver que la citación se hace pa­
ra las seis y media en lugar de las 
siete y media como en la petición se 
hacía constar.

También nos hacen una observa, 
ción acerca de la. contradicción que 
supone el pretender poner en ejecu 
ción en esta asamblea, alguno de los 
acuerdos tomados sin esperar al resul­
tado que la solicitud de revocación o 
refrendo pueda tener.

Toda polémica pública repercute en 
los frentes y entraña un germen de 
de desunión. Todas las ideas, todos 
los esfuerzos, todas las inicitivas para 

ganar la guerra.

En una apertura de unas cajjas, 
realizada en un Banco, se ha encon­
trado lo siguiente:

En una que estaba a nombre de la 
esposa de .Alcalá Zamora se halló gran 
cantidad de alhajas, valores del Es­
tado y documentos de importancia. 
En otra, perteneciente al hermano 
de! degenerado del falso ex general 
Queipo de Llano, (Antonio), también 
una enorme cantidad de alhajas, va­
lores del Estado y documentos. En 
otra caja, perteneciente al «gángster» 
político Alejandro Lerroux, no se en­
contró ninguna alhaja ni metálico, 
sino sólo objetos que constituyen re­
cuerdos sentimentales de los tiempos 
de su Juventud. Entre ellos se desta­
can tres escapularios, un rosario, fo­
tografías en las que aparece con una 
jovencita, otras fotografías que esta­
ban envueltas en unas prendas ínti­
mas atadas cuidadosamente con una 
cinta de seda, etc. Se dice que todo 
lo hallado asciende a varios millo­
nes.» ’

Creemos que los escapularios y el 
rosario de «D. Ale...», sería de las 
novicias que quería en su juventud 
hacerlas madres. No se explica otra 
cosa.

[ Qué bribones!

¡Un solo mando y disciplinaI
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¿ Dónde se come mejor 

al esfilo vasco?

1 Casa ^̂ Cfiisfu,, i
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Don J uan Holgorio o el nue 
vo Durlador de Sevilla

D ig o , y  no v a  d e  cu en to  
q u e  en  la  c iu d a d  se v illa n a  
d e  la  n o ch e  a la  m añ an a  
d e sp o tr ic a  un gran  p o rten to .
T ie n e  nariz d e  m ed ia  vara, 
la s  oreja s co m o  lo s  b orr icos, 
m u sta ch u d o s  lo s  h o c ic o s ,  
y  r o jig u a ld a  la  cara.
E n  lleg a r  al p a ís  se v illa n o  
y en  ver  u n a  tab ern a  e l hom b re  
co n  v in o  escr ib ió  su  n o m b r e :
— H o lg o r io , a lia s  Q u e ip o  d e  L la n o .

E s ta n d o  en  su  p o c ilg a  un  d ía  
e l m u y  ilu stre  m arrano  
co n  la  b o te lla  en  la  m an o  
a n te  e l ((micro)j a sí d e c í a :

j C u al ríen  e so s  ro jos m a ld ito s , 
en  oir m i c h ism o sa  ch arla , 
p ero  juro q u e  en  term in arla  
v o y  a b eb erm e u n os f r a s q u ito s ! 
B orrach o  so y , y  e so  e s  b ien  n otor io  
q u e  n o  h ay  otro en  to d a  S e v illa  
cap az  d e  b eb er  m ás m a n za n illa  
ni d e  m erecer  e l m a n ico m io .

Y o  en  lo s  p a la c io s  b eb í, 
y o  en  la s tab ern as c h u p é  
y  en  lo s  cu a r te le s  d e jé  
r is ib le  m em oria  d e  m i.
D e s d e  la  ca za lla  a ltiv a  
al m o sto  d e  tin to  c o lo r  
b ien  h a  recorrid o  mi' am or  
to d a  la  b o d e g u il  c o m itiv a .

¿ N o  es v e rd a d  fiel e scu ch a d o r  
d e  la  rad io  d e  S e v illa  
q u e m i nariz d e  ro ja  g u in d illa  
es pru eb a  d e  borrach il v a lo r?
L a s  b o te lla s  d e l m ostrad or  
q u e  b eb o  d e  n o ch e  y  d ía ,
¿ n o  es v e r d a d , F a la n g e  m ía , 
q u e  so y  d e  lo s  cu rd as e l hon or?

N o  o s p o d é is  q u ejar  d e  m i, 
b o te lla s  q u e  y o  v a c ié  ; 
si v u e str o s  ta p o n es  sa q u é , 
b u en a s ((m onas» q u e  c o g í.
B ie n  sa b e  F ra n co  q u e  aqu í 
n a d ie  m ás b e o d o  q u e  y o , 
p u e s  por m u ch o  q u e  é l b eb ió  
n u n ca  p u d o  ga n a rm e a m i.

N o  m e  ca u sa  p avor  
ser  e l as d e  lo s  g o rr in o s , 
y a  q u e  m is a cto s a se s in o s  
so n  p ru eb a  d e  m i so e z  v a lo r .
S o y  el borrach o m ayor  
co m o  al m u n d o  e s  b ie n  notorio  
y  si en  m i p u erco  v o m ito r io  
m e b r in d á is  a una borrachera  
d a o s  p r isa , q u e  co n  an sia  esp era  
b eb er  s iem p re  D o n  Ju an  H o lg o r io .

E L  D IO S BAGO 
{Por la traducción)

/ .  M O N T E S C A SEE LAS

400 millones de libras esterlinas para 
los cinco años, a fin de responder a 
las necesid.ades de defensa.»

¡ La paz sea con todos, queridos 
¡ectorcs, pero armados hasta las uñas !

Muestra de ecuanimidad:
((Valencia.—Bajo la presidencia del 

camarada Miguel Linares y actuando 
de jurado, Muñoz, por la F. A. L, y 
Bertrán, |)or Izquierda Republicana, 
se han celebrado varios juicios por 
desafección al régimen. Fueron ab­
sueltos tres religiosos por no concre­
tarse cargos contra ellos, y Vicente 
Morante ha sido condenado a un año 
df sumisión a la autoridad.»

Así procede la Justicia del pueblo. 
Sin embargo, los falangistas y sus 
aliados, como publicamos en mímero; 
pasados fusilan a diestro y siniestro 
por ser ciudadanos de izquierda y nas- 
ta los sacerdotes y religiosos que con­
denan sus actos bárbaros y crimi­
nales.

No queremos seguir más.

Otra noticia:
((La prensa fascista internacional 

ha publicado unas declaraciones de 
Franco en la que éste dice que ha re­
chazado las proposiciones de armisti­
cio presentadas por la Junta de De­
fensa de Madrid.»

Esta es una noticia que procede de 
las Agencias de información de Pa­
rís. En la misma se desprende la im­
potencia'de la gente de Franco y los 
deseos de éste de que se cotice su pa­
pel, que (ístá en bajá, en las grandes 
potencias. En una palabra: quiere 
convencer a la opinión extranjera de 
lo que es inconvencible con sus fra­
casos en los frentes de la capital de 
la República.

¡ Oué embustero y qué cínico !

j P I C Á D I L L O
Era de suponer:
((El ((Diario Oficial» de Montevi­

deo, dice que el político español Gil 
Robles, ha efectuado diversas gestio­
nes para fijar temporalmente su re- 
siderfcia en esta capital, pues tiene 
el propósito de alejarse de España 
mientras duren las actuales circuns­
tancias.

El mismo diario dice que las antn- 
ridádes uruguayas no se muestran 
muy propicias a conceder al jefe de

1 ,n Pilanca, descalza:
((Dicen que á la Pilanca le han qui­

tado las joyas esos grandes bandidos 
d(‘l siglo XX que visten de unifonne 
militar con fajín de generales que se 
llaman Franco, Queipo de Llano y 
Cabanellas. Antes le robaron el honor 
y pundonor al Ejército y ahora están 
intentando hacer lo mismo con Es­
paña.»

¡ A ver quien canta una jotica de­
dicada al robo! MENIPO
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¡ D E  A C U E R D O !
((Solidaridad Obrera» del 23 del co­

rriente inserta el siguiente suelto que 
reproducimos por considerarlo de vi­
tal interés en estos trágicos momen­
tos:

«DE GRAN INTERES
El Comité Regional de la C. N. T. 

de Cataluya, absolutamente identifi­
cado con ios compañeros representan­
tes de la.organización confederal en la 
Junta de Seguridad Interior, hace 
constar su más enérgica protesta con­
tra esos hechos lamentables que des­
de hace unos días a esta parte se vie­
nen sucediendo en ciertas comarcas 
de Cataluña, hechos que merecen 
nuestra más enérgica reprobación y 
que estamos disjjuestos a sancionar 
con toda inflexibilidad. En ellos va el 
prestigio y la solvencia de nuestras 
ideas y de nuestra organización con­
federal. Hemos de hacer constar a 
toda costa, procurando los compañe- 
ro.s no caer en la celada que se su­
ponen, poniéndose siempre, antes de 
proceder, por grave que sea el caso, 
en comunicación con el Comité Re­
gional y los compañeros de la Junta 
de .Seguridad, para recibir de ellos la 
orientación procedente.

Esperamos, pues, que todos los 
compañeros y simpatizantes se darán 
cuenta de la importancia excepcional 
de esta nota, y que procurarán res­

la Ceda la autorización necesaria pa­
ra re.sidir en dicho país.»

Los uruguayos al negar la petición 
de Gil Robles no hacen más que pre­
venirse de una posible infección epidé 
mica tífica o de una peste morbo ro­
mana.

Se curan por anticipado.,
¡ Cómo te conocen ((Quiñones» !

Otra noticia:
'(Fn T.nnrlr' '̂! “Je Eia publicado el teii- 

to del proyecto de Ley por el que* se 
autoriza un empréstito no superior a

Plaza del Boensuceso, 1

Todos los días gran­
des partidos a Raque­
ta, por las mejores 
jugadoras de esta

~~r C’s l . 'd a d

petar ycumplimentar, en un todo, el 
espíritu de nuestra declaración.

Por el Comité Regional,
El Secretario, 

VALERIO MAS 
Barcelona, 22 de febrero de 1937.»
No podía ser otra la actitud de la 

Central sindical de tan ingente presti­
gio como la C. N. T. y nos congratu­
lamos que vele por no enervar esen­
cias inmaculadas ante la compleja 
masa antifascista iliérica que acepta y 
acata, con sacrificio y abnegación 
ejemplares, los postulados guberna­
mentales a los que los antifascistas 
tenemos el sagrado deber de doble­
garnos, aunque sea imponiéndonos 
transitoria y voluntariamente los sa­
crificios doctrinales que prescribe la 
imperiosa necesidad inelu(iible de ga­
nar la salvaje y brutal guerra que no 
hemos iniciado y a la que nos han 
arrastrado los malos españoles que 
han hecho de su patria —que ponde­
ran internacionalmente con impudor 
que la Historia calificará adecuada­
mente— moneda de cambio para va­
lorar .sus tradicionales privilegios eco­
nómicos que, en realidad, son los 
únicos que les interesa defender, aun­
que, también en verdad, se alien con 
los fundamentos substantivos deter­
minantes de su mentalidad y revisten 
el tétrico tópico de principios de fa­
natismo clerical de tipo inquisitorial.

DESDE MADRID
(Viene de primera plana)

tintas comunidades de ideas con un 
solo anhelo, el de aplastar al facis- 
mo de una vez para siempre.

Era la realidad viva y palpitante 
do la guerra planteada por los gene­
rales traidores a su patria y a la Re­
pública.

Nacionalistas vascos, comunistas, 
socialistas, anarquistas, hombres libe­
rales de todas las regiones estaban 
unidos allí con entusiasmo sin límites 
movilizados voluntariamente en una 
demostración de su potencia demos­
trada ya con creces en la defensa de 
diferentes frentes y particularmente 
en la defensa de la c:apital.

Si la unidad y el mando único pal­
pitaba en todos los corazones de los 
combatientes, héroes que dan su san­
gre generosa, esta unidad esa disci­
plina debe ser una premisa sagrada 
en la retaguardia para hacemos dig­
nos de ellos. Los que hemos sufrido 
la crueldad de la guerra de cerca sa­
bemos la importancia que tiene para 
nosotros el heroísmo de que están 
dando prueba esos combatientes.

La Brigada 40 del heroico Ortega, 
teniente coronel, está impregnada de 
espíritu vasco, su obediencia al man­
do y su disciplina son sus caracterís­
ticas. El desfile impresionante nos re­
cordaba al Ejército rojo.

* * *
Mi entrevista con el teniente coro­

nel —nuestro querido jefe en la de­
fensa histórica de Irún— fué en ex­
tremo cordial y agradable, tanto 
que del frente de la Moncloa, Par­
que del Oeste y Ciudad Universitaria 
en donde actúan sus fuerzas, la ya 
famosa brigada 40; hemos traído la 
impresión sincera de que por allí no 
pa.sarán.

Ortega nos ha hablado de sus sol­
dados con entusiasmo, ((mis chicos» 
—los llama— son buenos, abnegados, 
valientes. También habla con entu­
siasmo de sus colaboradores. El capi­
tán David, gran dibujante ha surgido 
como estratega genial y hoy es del 
hatsa el puesto que ocupa es el Comi- 
que por sus merecimientos ha llegado 
hata el miesto que ocupa es el Comi­
sario de Guerra Ignacio Rodrigo, 
otro auténtico valor del pueblo que 
desempeña su labor de una manera 
acertada e incansable. El camarad/i 
Vicente Cortijo Aneja. Comi.sario de 
Servicio e.snecial que a su juventud 
lleva aneja la experiencia de estos 
ocho meses de lucha: y con ellos un 
plantel de iefes v oficiales de la pro­
moción última, heroicos combatientes 
de la libertad.

Los 3.000 valientes soldados de la 
columna son de distintas regione.s. .Se 
compone en su mayoría de obreros, 
campe.sinos e intelectuales aue hubie­
ron de abandonar sus pueblos ante T i 
invasión facsista.

Coincidiendo con mi visita al sec­
tor de la Moncloa v atentamente in­
vitado por mi querido amigo el te­
niente coronel Ortega, asistí a la in­
auguración de la Casa del Soldado.

Al cerrar la noche del viernes to­
davía resonaban en mis oídos los 
acordes del Himno de Riego, tocado 
por la Banda dt- la columna y llevaba

I N M E M O R I A M
La ley eterna se cumple. «Esto ma­

tará aquéllo». Así es. Moncho Una- 
muno ha caído luchando heroicamen­
te en el frente de Madrid, en el sec­
tor del Jarama, en el que actúan los 
hombres y acapara hoy la unánime 
atención ibérica.

¡ Moncho Unamuno 1 Hijo de carne, 
material, de Unamuno, que no espi­
ritual, ni del alma, ni del cerebro ni 
del corazón. Cuando era niño, en 
el exilio de Hendaya, durante la omi­
nosa dictadura en que su padre cons­
tituía la tangencia con el alma popu­
lar, creando un falso paralelismo va 
que el pueblo oponía a la tiranía su 
corazón vivo y Unamuno tan sólo .su 
desmedida soberbia de vate endiosa­
do, rehuía todo contacto paternal. 
Más tarde, hace pocos años, en Ma­
drid, su ' onciencia rebelde de joven 
acusaba un irreconciliable divorcio es­
piritual con su progenitor.

Miguel de Unamuno creó héroes, 
glosó al héroes. Fué él quien popula­
rizó, entre otros, la realidad de los ti­
pos literarios inmortales: El Cid, y, 
esencialmente Don Quijote. Eran tan 
reales para él — ŷ quería, ¡ y bien que­
rido !, que para todos los españoles— 
esos eternos personajes de ficción, en­
gendro de una potente y poderosa 
fantasía i readora, como los tristes 
personajillos que deslizan monótona­
mente su triste vida diaria. El inten­
to no podía ser ni más noble ni más 
grandiosamente ejemplarizador. Ele­
var el tipo mediocre ciudadano nacio­
nal a la (jxcelsa locura heroica de los 
tipos cumbres creados por nuestro ge­
nio nacional, ¿cabe algo más ideal­
mente bello?

Pero Miguel de Unamuno era un 
abortado. Todo lo que su genio se ' 
ba su rapacidad humana, su avarici.a 
clásica lo negaba. Podría sintetizar­
se diciendo, como el labriego rudo 
catesllano que tanto admiraba, que 
«una cosa es predicar y otra dar tri­
go». Era un gran poeta y un hombre 
miserable. Esta duali(íad trágica, 
agónica (en el sentido griego de lu­
cha) se da casi .siempre en los gran­
des pequeños hombres —por eso no 
hay héroes para sus hijos ni para el 
a3mda de cámara—. En su intimidad 
era absorbente, autoritario, mezquino 
y su hijo Moncho —^perspicaz— le 
conoció demasiado bien, creándose 
entre ambos un abismo insalvable.

El complejo humano, carne y espí­
ritu, atavismo hereditario y chispa li­
bérrima vital, cuajó en Moncho Uha- 
muno. Heredó la propensión heroica 
en su más íntima esencia individual 
y el arcano misterioso que pre.side los 
destinos le hizo aborrecer el histrio- 
nismo espectacular que formaba el há­
lito paternal. Su padre ideó héroes. 
El nació héroe. Vivió como héroe v 
murió como héroe. Hizo mucho más, 
infinitamente más, que su pobre pa­
dre, víctima servil de todas las exi­
gencias materiales de la existencia 
camal. ¡ Si supiérais lo que represen­
ta de heroísmo en la vida cotidiana 
vivir separado de un padre célebre v 
universalmente prestigiado! El pobri’ 
Moncho sufrió ese martirio que amar­
gó su vida, su corta y  trágica vida.

I Moncho Unamuno, tu obra, reali­
zada. vivida, sufrida con lágrimas v 
santificada con tu sangre ofrendada a 
una gloriosa cau.sa, ha .sido cien mil 
veces más fecunda que la de eterno 
gesto de tu progenitor!

El pueblo ibérico guardará un re­
cuerdo enternecido a tu memoria v un 
piadoso olvido para los tri.stes erro­
res de tu padre.

¡ Cuánto más glorioso ha .sido tuV '
.sino que el .suvo!
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el recuerdo impresionante del desfi­
le anf(> el general Miaja.

El itinerario que llevaron fué par­
tiendo de la plaza de Colón, previa 
revista, abriendo marcha las fuerzas 
motorizadas y aquí la Bandera nacio­
nal con la inscripción «U.H.P.». 
Después seguían las Milicias Vascas 
con su bandera. Comuneros de Ca.s- 
tilla. Primero de Mavo. Intendencia, 
Transmi.siones, Sanidad, Artillería 
Carros de combate, etc., etc.

Terminado é.ste, pudimos apreciar 
que el jefe de la defensa de Madrid, 
general Miaja, estaba satisfecho y fe­
licitó a sus jefes.

El paso por la calle de Alcalá levan­
taron el entusiasmo del público las 
Milicias Vascas con la bandera de 
nuestro querido Euzkadi y los solda­
dos a su vez, n6 cesaban de vítoieai 
a la República, al general Miaja y 
a su teniente coronel Antonio Ortega.

BERNARDI.

Ayuntamiento de Madrid




